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La vida cotidiana y las emociones en los estudiantes 
de la Universidad Autónoma de la Ciudad de México 
durante el confinamiento

Daily life and emotions 
of UACM students during confinement

Olga Rodríguez-Cruz / Gabriela Rodríguez-Hernández

En este artículo se presenta un estudio exploratorio en el que participaron 630 estudiantes, 
el objetivo fue analizar, a partir del covid-19, cómo enfrentaron el confinamiento de manera 
emocional, los alumnos de la Universidad Autónoma de la Ciudad de México (UACM), lo 
cual impactó en sus estudios y vida cotidiana. Los principales hallazgos muestran que los uni-
versitarios manifestaron emociones negativas y se presentan las formas en las que enfrentaron 
estos sentimientos. Por ello, en este trabajo se reflexiona sobre dos conceptos fundamentales: 
vida cotidiana y emociones. Se expone la técnica y las características de los participantes, los 
resultados, así como la discusión de los datos; finalmente se presentan las conclusiones que 
señalan que las emociones negativas pueden no necesariamente ser transitorias.
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This article presents an exploratory study in which 630 students participated, the objective 
was to analyze how from the covid-19 the students of the Universidad Autónoma de la 
Ciudad de México faced confinement emotionally, which impacted on their studies and 
everyday life. The main findings that were obtained were that the university students expres-
sed negative emotions and the ways in which they dealt with these feelings. Therefore, this 
work reflects on two fundamental concepts such as: daily life and emotions. The technique 
and characteristics of the respondents are exposed, the results, as well as the discussion of the 
data and finally the conclusions are exposed where it is known how negative emotions may 
not necessarily be transitory.
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INTRODUCCIÓN

En diciembre de 2019 se difundió la noticia de una enfermedad extraña en Wuhan, 
China, y para principios de enero de 2020 se sabía que era un virus parecido al de la 
influenza estacional o neumonía de etiología desconocida, que amenazaba a ese país 
oriental y comenzaba a extenderse por Europa y Estados Unidos. En México, el viernes 
28 de febrero se anunció en los medios de comunicación el primer caso de covid-19. 
Los primeros reportes mencionaban que los afectados lo habían contraído en Italia.1

Un día después de haber informado mediáticamente el primer caso, el 29 de febrero, 
el subsecretario de Prevención y Promoción de la Salud encabeza las conferencias de 
prensa covid-19, que se transmiten por diversos medios de comunicación –espacio 
diseñado para informar a la población acerca de este problema de salud pública. Para 
el 15 de marzo había 233 casos registrados y se sabía de la propagación del virus en 
espacios cerrados.2 El secretario de Educación Pública, el 15 de marzo manifestó que se 
adelantaban las vacaciones de Semana Santa para la educación básica y media superior, 
las cuales iniciaron el 23 de marzo, dos semanas antes de las fechas oficiales;3 ese mismo 
día se puso en marcha la Jornada Nacional de Sana Distancia y el gobierno de México 
invitaba de manera voluntaria al confinamiento.

El 30 de marzo, el secretario de Relaciones Exteriores declara la Emergencia Sanitaria 
y obligatorio el confinamiento en casa; el número de contagios ascendía a 1 094 casos 
confirmados; 2 752 casos sospechosos y 28 defunciones.4 La primera fase de reclusión 
en los hogares fue hasta el 30 de abril y se extendió al 30 de mayo. El propósito de esta 
acción fue que el sistema de salud mexicano no colapsara.

Estas decisiones se vieron reflejadas en el sistema económico del país: de acuerdo 
con el Instituto Mexicano del Seguro Social (IMSS), en abril y mayo 9 984 compañías 
cerraron, es decir, desaparecieron diariamente 163 empresas (Infoabe, 2020). 
Asimismo, se perdieron 1.2 millones de empleos formales en México; también se 
debe considerar que el mayor porcentaje de trabajadores proviene del sector informal, 

1 De acuerdo con la información de la página oficial del gobierno federal, acerca del número de 
contagios, sospechosos y decesos, se observa que el primer registro que se tiene es de una persona de Nuevo 
León, el 13 de enero de 2020; el segundo caso se presenta en Sinaloa, el 29 de enero del mismo año. En 
febrero se registran nueve casos más, dando un total de 11 personas contagiadas (Gobierno de México).

2 El 18 de marzo se da el primer fallecimiento de una persona contagiada de covid-19, quien comenzó 
con los síntomas el 9 de ese mismo mes y padecía diabetes.

3 Las vacaciones de Semana Santa estaban programadas, de acuerdo con el calendario escolar de la 
Secretaría de Educación Pública, del 6 al 17 de abril.

4 El 20 de mayo se presenta el plan gradual para la nueva normalidad.
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quienes igualmente se vieron afectados por el encierro. María Ayala, investigadora 
del Observatorio de Trabajo Digno, manifestó que los sectores de la población 
más aquejados son jóvenes menores de 29 años, quienes llegan a tener las “peores 
condiciones laborales que el resto de la población” (Cortés, 2020).

En este sentido, la situación de salud y económica de México en las clases medias 
bajas y bajas, y en los estudiantes universitarios de escasos recursos, originó la reflexión 
de la importancia de conocer ¿cómo los estudiantes de la Universidad Autónoma 
de la Ciudad de México (UACM) han enfrentado el aislamiento?, ¿cómo les afecta 
emocionalmente?, ¿cómo les impacta económicamente? y ¿cómo visualizan su futuro? 

Lo cual ameritó pensar en dos conceptos esenciales para el desarrollo de este artículo: 
vida cotidiana y emociones, mismas que se vieron, por decir lo menos, desdibujadas. 
La vida cotidiana, a partir de 2020, impuso nuevos retos a pesar de que los autores 
clásicos (Heller, 1987; Lefebvre, 1972; Berger y Luckmann, 1968) cavilaban acerca de 
este constructo y de los diversos factores que contribuían a reproducirla, moldearla y a 
una constante reconstrucción. A partir de la epidemia surgida en diciembre de 2019 se 
observan disruptores, ya no es una cotidianidad aprendida de generación en generación 
(Peirce, 1877). La segunda década del siglo XXI nos impuso una vida cotidiana alterada, 
y no necesariamente por las instituciones, sino por un virus que se convirtió en una 
epidemia que, como ha sucedido en siglos pasados (peste negra, gripe española), vuelve 
a amenazar a la humanidad.

Una de esas instituciones, el Estado, puso en marcha cierto tipo de medidas 
sanitarias para la sobrevivencia de los mexicanos. Sin embargo, la pandemia –no en 
todos los casos, pero sí en la mayoría– trastocó a las familias, las escuelas, el trabajo y a 
la convivencia de la vida diaria.

En la actualidad, la construcción de la vida cotidiana y de la realidad es moldeada 
por el covid-19 y las nuevas variantes del SARS-CoV-2; de esta manera, las instituciones 
sociales se van adaptando; esta situación impacta en las formas de interacción social. 
Cabe señalar que los autores mencionados contribuyen para estudiar las subjetividades 
de cambios sociales; indican que hay una resignificación acerca de la vida, la identidad, 
la economía, la política y –ahora agregamos– la salud mental, entre otros factores.

Por otro lado, el término emoción proviene del latín movere, que significa moverse, 
el prefijo e, indica “movimiento hacia”, en que está implícita una acción (Fredrickson 
et al., 2003). El estudio de las emociones tiene una larga tradición y ha interesado a 
investigadores de diferentes disciplinas –medicina, psicología, filosofía, sociología, 
lingüística, comunicación. La evidencia teórica nos muestra que emoción y razón son 
partes intrínsecas del ser humano (Goleman, 2013; Vygotsky, 1995) y que éstas guardan 
relación con su entorno social (Le Breton 2013).
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Las emociones son culturalmente construidas, son propias de cada comunidad 
(Gordon, 1990; Le Breton, 2013; Hochschild, 2007), a partir de éstas se transmiten 
creencias y comportamientos. En la manera de interpretar las emociones se encuentran 
los sentidos y formas de interactuar para resolver conflictos o enfrentar una situación 
de crisis, en este caso la epidémica. Es así como las emociones no solamente son 
individuales, sino también colectivas y generan un clima social (Campbell, 1994, 1997; 
Rodríguez et al., 2018).

Varios estudios han demostrado que después de un momento de crisis social como 
pueden ser los atentados, las personas llegan a generar experiencias traumáticas que 
se manifiestan en emociones negativas como ansiedad, depresión, miedo, tristeza, 
desesperanza y comportamientos en abuso de alcohol y otras drogas (Cárcamo et al., 
2002; Miguel-Tobal et al., 2004).

Entre las investigaciones recientes sobre el impacto del covid-19 en la población, los 
trastornos emocionales y en la conducta llegan a ser similares (Esquivel et al., 2020; 
Parrado y León, 2020; Maya et al., 2020). Pero la diferencia se da por el tipo y el 
tiempo en que sucede el acontecimiento. Por ello, esta pandemia de coronavirus puede 
dejar huellas más profundas en los diferentes sectores de la población.

De esta manera, la evidencia empírica muestra cómo la pandemia de SARS-CoV-2 
impacta en la salud emocional del colectivo.5 Por ello, es relevante reconocer que las 
emociones son parte de la vida cotidiana, son reguladoras del entorno, adaptativas, orga-
nizan los pensamientos y conforman estructuras del comportamiento (Barrera, 2010).

Varios estudios señalan que después de acontecimientos impactantes la gente se acerca 
más a la religión, redes de apoyo social, reuniones que les permitan enfrentar la etapa de 
duelo (Cárcamo et al., 2002; Schuster et al., 2001; Valverde, 2005).

En este sentido, las emociones pueden ser generadoras de comportamientos 
solidarios y de cooperación o de lejanía y/o egoístas dependiendo de las situaciones 
y grupos sociales en los que se esté inmerso. Las emociones no solamente son 
individuales, son cultivadas dentro de una comunidad en las que están presentes 
evaluaciones morales (Fernández et al., 2011).

Este artículo surgió al saber que varios de los estudiantes de la UACM y sus familiares 
se habían quedado sin empleo y/o tenían mayor número de horas de trabajo y/o se 
habían contagiado del covid-19 y como consecuencia algunos de ellos fallecieron. Toda 
esta situación y clima social condujo a indagar cómo enfrentaron el confinamiento de 
manera emocional, lo cual impactó en sus estudios y vida cotidiana.

5 Urzúa et al. (2020), Håkansson et al. (2020), Esquivel et al. (2020), Parrado y León (2020), Maya et 
al. (2020), Johnson et al. (2020), Díaz et al. (2020), Sandín et al. (2020).
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MÉTODO 

Se llevó a cabo sondeo por cuotas, no probabilístico de conveniencia o incidental, ya 
que el instrumento de investigación fue aplicado mediante consulta electrónica a los 
estudiantes. En primer lugar, se decidió esto por la etapa de confinamiento, ellos se 
encontraban de vacaciones, además de que no cuentan con los recursos tecnológicos 
para acceder fácilmente a este tipo de consultas. El cuestionario estuvo en la plataforma 
de Google forms del 19 de agosto al 29 de septiembre de 2020, el cual fue respondido 
por 630 participantes de los cinco planteles de la UACM, todos mayores de 18 años.6

El instrumento de investigación estuvo constituido por 51 reactivos, con respuestas 
policotómicas, los primeros 14 están dedicados a conocer el perfil socioeconómico de 
los estudiantes que respondieron el formulario, y los últimos 37 tienen como propósito 
conocer cómo estos jóvenes enfrentaron la etapa de confinamiento de esta pandemia en 
la capital del país. A fin de verificar la consistencia interna del instrumento se calculó 
el coeficiente alfa de Cronbach de α = 0.69 y Omega de McDonald de 0.76. Los datos 
fueron calculados por medio del software R, versión 4.0.3.

pArticipAnteS

La mayor proporción de participantes fueron mujeres con 66.4%, y 33.3% hombres. 
El rango de edad oscila de 21 a 30 años. El 82.9% manifestó ser soltero, 8.8% viven en 
unión libre y 8.2% es casado. El 70.1% señaló vivir en casa propia; sin embargo, por las 
respuestas en cuanto a servicios y características de la vivienda se atisba que pertenecen 
al sector de escasos recursos económicos (AMAI, 2018).7 El 35.9% de los entrevistados 
dijo tener dependientes económicos. Los medios que utilizan para informarse son: 

6 La Universidad Autónoma de la Ciudad de México (UACM) cuenta con cinco planteles (San Loren-
zo Tezonco, Casa Libertad, Del Valle, Centro Histórico y Cuautepec). Esta casa de estudios fue fundada 
en el año 2000, tiene tres Colegios que coordinan las diferentes licenciaturas.

7 La información obtenida corresponde con la clasificación que realiza la Asociación Mexicana de 
Agencias de Investigación de Mercado (AMAI); pertenecen al nivel D+, entre las características que seña-
lan se encuentra la siguiente: “En poco más de 6 de cada 10 hogares de este nivel (62%), el jefe del hogar 
tiene estudios mayores a primaria. Solamente 22% de los hogares cuenta con conexión fija a internet en 
la vivienda. El gasto en alimentación se incrementa a 42% y el gasto en educación es del 7%” [http://
nse.amai.org/niveles-socio-economicos/].
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internet (87.8%), televisión (61.5%), radio (35.4%), amigos (33.2%), familiares 
(30.6%) y periódicos (27.6%); estos porcentajes guardan concordancia con los de la 
Asociación Internet.mx, 2018. Los datos refuerzan el propósito de que la UACM fue 
creada para atender a la población más vulnerable de la Ciudad de México.

RESULTADOS

Se aprecia que 53.2% de los estudiantes continuaron con sus clases virtuales, mientras 
que 25.9% sólo tomó algunos cursos en línea. Respecto a la forma en que los estudiantes 
afrontaron sus actividades académicas remotas, se identifica que esta situación les 
redujo el estrés, al no tener que trasladarse a la universidad, la visualizaron como una 
oportunidad para avanzar en sus estudios, trabajar y organizar de manera más eficiente su 
tiempo. Aunque también les generó tensión por la carga de trabajo escolar. Para presentar 
los resultados, los datos se graficaron y se recuperan los que se encuentran al punto de 
corte (asintótica) (Cuadro 1).

Cuadro 1
Afrontamiento de las clases virtuales

Formas

Me redujo el estrés, porque ya no invertí tiempo en los traslados a los planteles
Una oportunidad para avanzar y trabajar
Visualicé las ventajas de realizar actividades académicas en línea
Me permitió organizar mejor mi tiempo
Mayor estrés por los trabajos que exigían los profesores

f

257
234
208
198
132

En cuanto a las emociones experimentadas, se realizó un análisis de frecuencia 
y se observó que la emoción más seleccionada fue abandono, seguida de angustia, 
desesperanza, tristeza, pérdida, y hartazgo, todas de connotación negativa. Para 
presentar los resultados, los datos se graficaron y se recuperan los que se encuentran al 
punto de corte (asintótica) (Cuadro 2).

Otro elemento en análisis fue la red de apoyo que construyeron los estudiantes 
durante el confinamiento. Se identifica que los pilares de esta red fueron la pareja 
(f= 410), los amigos (f=300) y los compañeros de trabajo (f=326). Para presentar los 
resultados, los datos se graficaron y se recuperan los que se encuentran al punto de 
corte (asintótica).
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Lo anterior llevó a identificar la relación entre las formas de afrontamiento, las 
emociones y las redes de apoyo que los participantes experimentaron y construyeron 
por el confinamiento, consecuencia de la pandemia SARS-CoV-2. Se realizó un análisis 
de correlación de Spearman. Los resultados se aprecian en el Cuadro 3.

Del Cuadro 3 se constata que tener apoyo emocional de compañeros de estudio 
y trabajo correlaciona negativamente con emociones como la tristeza (r= -.085), la 
frustración (r= -.085) y el abandono (r= -.085). También se identifica que vislumbrar las 
clases en línea como una oportunidad para avanzar y trabajar se relaciona positivamente 
con la reducción del estrés que genera trasladarse a la universidad (r= -.259). La 
ventaja de realizar las actividades académicas en línea se relaciona positivamente con 
la disminución del estrés (r= .193), la oportunidad de avanzar y trabajar (r= .188) y la 
posibilidad de no trasladarse a la universidad (r= .345).

Como parte del análisis y para tener elementos respecto de la vida cotidiana de 
los participantes en este estudio se identificaron las actividades adicionales que llevan 
a cabo en el confinamiento, todas éstas de carácter propositivo, entre las que se 
encuentran pasar más tiempo con la familia, ejercitarse, reflexionar sobre el futuro, 
etcétera (Cuadro 4).

De la misma forma se reconocieron las expectativas ante la pandemia, las cuales 
también se vislumbran positivas (Cuadro 5).

Cuadro 2
Frecuencias de las emociones 

experimentadas por los universitarios

Emoción

Hartazgo
Desesperanza
Tristeza
Frustración
Abandono
Pérdida
Fracaso
Desesperación

f

276
372
328
245
418
291
209
83

Emoción

Soledad
Ansiedad
Miedo
Angustia
Depresión
Indiferencia
Tranquilidad
Felicidad

f

122
190
249
387
168
113
114
60
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DISCUSIÓN

De acuerdo con el diagnóstico realizado en 2017 para la UACM, la mayoría de los 
estudiantes viven en la periferia de la Ciudad de México y el Estado de México (UACM, 
2017; Silva, 2019). Tres de los planteles se encuentran ubicados en las Alcaldías 
Iztapalapa y Gustavo A. Madero, que tienen mayor número de habitantes, mayor 
número de violencia y menor infraestructura en casas de cultura, gimnasios y parques 
públicos (Gobierno de México, 2020). Lo mismo sucede con los municipios que 
colindan con la Ciudad de México, especialmente Ecatepec, Nezahualcóyotl y Chalco. 

Cuadro 4
Actividades positivas ante el confinamiento

Actividades

Dedicar tiempo a la familia 
Hacer ejercicio
Reflexionar sobre el futuro
Leer un poco más
Remodelar mi casa
Avanzar en trabajos escolares 
Desarrollar destrezas en el manejo de plataformas digitales
Hacer meditación

f

55
45
43
42
25
21
21
17

Cuadro 5
Expectativas ante la pandemia

Actividades

Continuar con mis estudios
Vacuna y medicamentos para volver a la normalidad 
Que todo se normalice 
Conseguir un trabajo
Ya no sentir miedo de enfermar
Otro 
Total 

Porcentaje

37.9
32.1
13.3
9.8
3.0
3.9
100
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En esta área territorial se manifiesta marginación social.8 Es de resaltar que estos 
lugares son los que tienen el mayor número de contagios y muertes por covid-19. En 
este sentido, es interesante analizar que la vida cotidiana de estos universitarios en la 
primera etapa del covid-19, manifestó emociones negativas, las cuales pueden estar 
asociadas con la falta de empleo, de recursos económicos, actividades domésticas, 
no contar con el espacio ni el equipo tecnológico para el desarrollo de sus trabajos 
escolares, entre otros (Cuadro 2).

En las diversas investigaciones sobre el impacto del covid-19 en las emociones, se 
observa que los sentimientos negativos guardan relación con el estado físico y mental 
de las personas, y esto afecta la calidad de vida no sólo del individuo que lo vive, sino 
también de la gente que se encuentra a su alrededor (Esquivel et al., 2020; Parrado y 
León, 2020; Maya et al., 2020).

En esta línea, se ve que los participantes desarrollaron estrategias adaptativas para 
el afrontamiento de sus emociones, entendiendo este proceso como la regulación 
emocional para transformar sentimientos negativos en positivos.9 Esta respuesta de afron-
tamiento y adaptativa en su comportamiento se muestra en la empatía que generaron 
por ayudar económicamente y/o escuchar a los demás.

Sin duda, afrontar las emociones negativas es importante no sólo para el individuo, 
también para la colectividad; por ejemplo, las redes de apoyo son un vehículo crucial en 
la creación de capital social; construir relaciones de solidaridad y cooperación permite 
esa resignificación de las emociones que también son parte del proceso de resiliencia 
que los estudiantes han desarrollado.10

Con lo anterior, se observa que los alumnos construyen lazos afectivos, solidarios 
que contribuyen en la cohesión de la comunidad, aprenden a no temer a los miedos 
(Rodríguez et al., 2018, 2020; Rodríguez, 2019 y con ello se genera una huella 
emocional y colectiva para las siguientes generaciones (Fernández et al., 2011).

Por otro lado, si bien los sondeados consideraron a sus amigos, pareja y compañeros 
de trabajo como parte de su red principal de apoyo emocional, no tomaron en cuenta 
la ayuda psicológica –ya sea telefónica y mediante internet que ofrecen diversas 

8 El plantel Cuautepec se ubica en la alcaldía Gustavo A. Madero, los otros dos planteles en la de-
marcación de Iztapalapa.

9 Pascual y Conejero (2019), Cabanach et al. (2018), Chervonsky y Hunt (2018), Wheeler et al. 
(2017), Fredrickson (2001), Fredrickson y Joiner (2002), Fredrickson et al. (2003), Estrada y Martínez 
(2014), Aspinwal et al. (2001), Lazarus (2000), Lyubomirsky et al. (2005).

10 Ostrom y Ahn (2003), Putnam (2003), Coleman (1988), Bourdieu (1986), Ostrom (2000), Os-
trom y Walker (2003), Bolton y Ockenfels (2000), McCay y Acheson (1987), Rodríguez et al. (2018, 
2020), Rodríguez (2019).
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instituciones–; lo anterior sería parte de otra línea de investigación en la que se 
explorara el porqué no acuden a este tipo de servicio.

En otra rúbrica, los universitarios anhelan continuar con sus clases (Cuadro 5). 
Asimismo, es relevante observar que 49.3% prefiere las clases presenciales; mientras 
que 47.1% consideran que las clases virtuales y/o mixtas son la única posibilidad que 
tienen para continuar con sus estudios, aun con lo que representa la dificultad de los 
espacios y recursos tecnológicos. 

Es interesante observar que la mayoría estimó que las clases remotas fueron una 
oportunidad para reorganizar su vida cotidiana y disminuir el estrés del traslado 
(Cuadro 1), aunque también reconocen otro tipo de implicaciones que les ha afectado 
emocionalmente. A pesar de las complicaciones que pueden tener en su vida cotidiana, 
se aprecia que hay una valoración sobre sus estudios y redes de apoyo, lo cual les 
permite afrontar sus emociones negativas. Sin embargo, no sucede lo mismo con 
universitarios que, aunque en un bajo porcentaje, han decidido no continuar con sus 
estudios debido a sus condiciones económicas y familiares.

CONCLUSIONES

Existe evidencia teórica y empírica sobre el impacto emocional y físico en la población 
en momentos de crisis, en este caso la epidémica. Sin embargo, en el caso mexicano 
los esfuerzos de intervención son escasos. Los estudiantes de la UACM opinaron que 
no es un deber de la universidad ayudarlos en esta etapa de contingencia; sin embargo, 
agradecerían los apoyos sobre todo a alumnos que les es difícil contar con el equipo y 
conexión a internet. Hay autores como Manstead (2018) que señala que los sectores 
de menos recursos económicos son los que tienden a cuestionar en menor medida la 
intervención de las instituciones para su bienestar social.

En otras instituciones educativas de nivel superior, desde el primer momento 
del confinamiento se desarrollaron proyectos de línea telefónica y de internet para 
atender a su población universitaria, en otras se les solicitó a los profesores que 
tuvieran acercamiento con los estudiantes por medio de las diversas plataformas o 
aplicaciones tecnológicas, con el fin de motivarlos a continuar con sus estudios y seguir 
con su servicio social, prácticas profesionales y desarrollo de tesis. De acuerdo con lo 
observado, hasta el segundo semestre de 2020, las autoridades de la UACM pusieron en 
práctica un programa de préstamo de tabletas y servicio de conexión a internet para 
que los universitarios pudieran continuar con sus clases virtuales y evitar la deserción.

Es importante resaltar que un alto porcentaje de la población estudiantil considera 
que las clases virtuales son una posibilidad de concluir sus estudios de pregrado o 
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posgrado, ya que deben trabajar y cumplir con otro tipo de obligaciones. Esto propone 
nuevos retos a la UACM para brindar la oportunidad de ambos métodos educativos: 
virtual y presencial.

Como se pudo constatar, este artículo es un acercamiento a la vida cotidiana y a las 
emociones que tuvieron los estudiantes y cómo enfrentaron el confinamiento por el 
covid-19 durante la primera fase de la pandemia.

Finalmente, si bien las emociones negativas pueden ser afrontadas por los individuos 
gracias a la red de apoyo social, por el momento no se tiene conocimiento acerca de qué 
tan sólido puede ser este capital social que le permita a las personas que esos estados 
de ánimo sean transitorios, ya que la población sondeada fue una de las más afectadas 
por el covid-19. Para este tipo de investigación se requiere de un estudio longitudinal 
para explorar, describir y analizar si en general hubo estrategias de afrontamiento de 
las emociones que condujeron a generar redes de apoyo solidarias a lo largo de todo 
el confinamiento o por cuánto tiempo, y si las emociones negativas por el aislamiento 
derivado del SARS-CoV-2 desencadenaron patologías sociales.
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